
PresentamoF ahora, con algún. detalle, varias ci­
fras sobre la org.tnización de la industria manufactu­
rera y su estructura ocupacional. De las 18,500 fábri­
cas que integran lo que puede considerarse como el 
conjunto de dichas actividades industriales, el 37% 
son plantas textiles, el 28% mecánicas, el 23% ali­
menticias y el12% químicas. Aproximadamente, 55% 
de la totalidad se ha clasificado como pequeñas (de 
menos de 5 empleados) pero ocupan solamente el 4% 
del personal total; cerca de 44% se ha clasificado 
como medianas (de 5 a 249 empleados) y ocupan el 
63% de todo el personal; solamente 1% se ha clasi­
ficado como grandes( 250 empleados o más), pero es­
tas empresas ocupan el 33% del personal total. Tan 
sólo las industrias mecánicas difieren significativa­
mente de la estructura anter~or, con 50% de los em­
pleados concentrados en las plantas grandes y sólo 
45% en las medianas. 

De los 12,500 técnicos que ocupa la industria 
manufacturera, un 39% son profesionales; 17% sub­
profesionales y 54% prácticos. Las industrias quími­
cas son las que emplean el mayor número de técnicos 
profesionales (37% del total) y las que ocupan me­
nos técnicos prácticos (13%). Las textiles son las que 
emplean menos técnicos profesionales (15% del to­
tal), en tanto que las industrias mecánicas son las 
que ocupan más técnicos prácticos (35% del total). 

Emplean técnicos profesionales, aunque la pro­
porción de éstos suele no corresponder al tamaño de 
las fábricas o al tipo de actividad, el97% de las plan­
tas grandes, el 30% de las medianas y en las peque­
ñas el empleo de técnicos es insignifkante. 

En la información efectuada, a que antes se hizo 
mención, so anotaron las siguientes deficiencias en 
cuanto a la preparación de técnicos profesionales: la 
más importante es, según datos obtenidos en las plan­
tas visitadas, la falta de experiencia en el manejo de 
maquinaria y equipo; siguiéndole el conocimiento in­
suficiente de los métodos y costos de producción y 
estimándose asimismo dignas de tenerse en cuenta las 
faltas de pericia en la preparación de proyectos y de 

capacidad para adoptar decisiones y asumir la respon­
sabilidad, y la práctica incompleta en disefí.os, planos 
y especificaciones. 

Como consecuencia de las observaciones efectua­
das, se considera que, además de procurar superar las 
difidencias específicas mediante una instrucción ade­
cuada y el equipo que se requiera, así como la mo­
dificación de los planes de estudio de las instituciones 
educativas, deberán adoptarse las siguientes medidas: 
desarrollo de pro~ramas de adiestramiento en las mis­
mas fábricas, el cual podría impartirse durante las ha­
has de trabajo; los organismos de enseñanza técnica 
y las universidades deben trazar planes de adiestra­
miento en cooperación con la industria; estableci­
miento de programas de becas para adiestramiento en 
el extranjero; revisión de los procedimientos de con­
tratación y promoción de los técnicos profesionales 

En cuanto a los técnicos subprofesionales, urge 
fomentar el adiestramiento en el interior ·de las fá­
bricas. 

Aproximadamente un 30% de los técnicos prácti­
cos de la industria manufacturera en su conjunto no 
ha asistido a ninguna escuela y son probablemente 
analfabetos; otro 30% ha recibido la instrucción pri­
maria y aproximadamente el40% restante ha recibido 
alguna instrucción en secundarias, escuelas prevoca­
cionales o vocacionales. Lo que sí parece notorio es 
que cerca de las tres cuartas partes de este personal 
inicia sus actividades en la industria sin poseer cono­
cimientos técnicos. 

He aquí, expuestos en forma escueta, los más im­
portantes elemc::ltos objetivos del problema; de ellos 
se desprende que el enjuiciamiento de la técnica de la 
enseñanza habrá de afectar tanto a la educación fun­
damental como a la promoción de profesionales capa· 
ces; en el primer caso, para el tratamiento en masa 
de grandes contingentes de analfabetos; en el segun­
do, para una mayor productividad, con cri~rio selec­
tivo, de los estudiantes de las carreras técmcas supe­
riores. 

Por J..AMAR FLEMING J R. 
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TJr, Departamento de Agricultura anunció ayer que pagará un subsidio 
.l!J-de ocho centa<•os por libra sobre las exportaciones de al¡¡od :Sn du-

rante el año de cosecha QUt! comenzará el próximo mes de agos~o. 
Este subsidi.o es superior en 1.5 centavos por libra al que se pagó en el 
ejP.rcicio agrico!a anterior y, junto con la reducción en los precios de 
sostén, equivale a un precio de exportaclón inferior en cinco centavos 
por t:b a al que hn prevalecido en el presente ejercicio agrico!a . Estas 
medodas tiene11 el e.'cclo de reducir el precio de exportación subsidiado a 
23.5 centavos por el tipo middling 1" en Memphis, precio que es infe­
rior en tres centavos por lib-a a aquel que permitió exportar 7.6 millones 
de :•acas en !os a.':os de 1956-57. 

Las existencias de algodón en los paises importadores de la fibra 
fuera de EVA se han reducido grandemente, y lo mismo está ocurriendo 
con las existencias de los paises exportadores. Las condiciones económicas 
aduersas en el e.tterior pateccn haber delado de deteriorarse y se presen­
tan perspectivas de un me~;o.·amiento mode.·ado en las tasas de consumo 
de h ilados. Aun s1.n la reducción en los precios de exportación de a'godón 
estadounidense oue se acaba de comentar, existlan claros indicios de dis­
minución en el cultil>o algodoneco de los países extranjeros fuera de la 
órb ita soviética por razón de los bajos precios prevalecientes, que hicie­
ron d~cho cultivo an ~ieconóm ico . Por estas razones se preve!a una clara 
mejo:{a en 1M perspectivas de exportación algodonera de EVA durante 
el próximo ejercicio agrlcola. 

Creo que las condiciones tendlan a hacer posible una exportación 
estadounidense de 6 mil!o11es de pocas en 1959, aún si se hubiera man-
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tenido la tasa de subsidio en cinco centavos, con el consiguiente precio 
de exportación de 26.5 centavos. Es decir, t.l mismo precio que en el 
eiercicio de 1956-57. cuando las ex.rJortacwnes norteamencanas se eleva­
ron a los más grandes niveles de los !lltimos veinte ailos. Creo que el 
establecimiento de tasas de subsidio superiores en Dls. 0.03 a 1...,. del 
ailo pasado constituye, por razón de la equivalente disminución en !o• 
precios de exportación, un despilfarro de DI~. 15 por paca de. algodon, 
es decir, de Dls. 90 millnnes en total del dmero de los contr<buyentes. 

EVA proporcionará a la industria textil extranjera algodón a 23.5 
centavos de dólar la libra , mientras el precio para los manufactureros es­
tadounidenses es de 31 .5 centavos. Esto equivale a acrecentar el costo de 
la materia prima de los textiles norteamericanos en un ~4% mds aue .el 
costo para los manufactureros extranJeros, cosa que ocasiOna desventaJas 
de aproximadamente el 14% en el precio de los articulas manufacturados 
de EVA en relación con los de sus com._Qetidores. En consecuencra, la ln­
dustria textil norteamericana suirird un grave e injustificado perjuicio. 

La sucesión de dumpings de EVA. de los que el llllim~ pr!'grama ea 
con mucho el más drástico, contnbuye a la to:al desmorahz~c<ón de los 
prec'os mundiales de la fibra , con muy amargas consecuencias para los 
aqricultnres y las e<'onomlas nac1onales de todos los paises exportadores 
cie algodón. Es:o ha ocasionado ya gran dalla a los sentimie.ntos de estos 
pueblos hacia EVA y esta última intensificación del dumpmg no puede 
menos que desmejorar mós a!ln el estado de cosas . 
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